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Orchidarium es una publicación sin 
ánimo de lucro y ninguno de los miembros de su 
equipo editorial percibe una remuneración por 
su trabajo.
Recuerda que puedes descargarte todos los nú-
meros atrasados desde la página web del Orqui-
dario de Estepona, en: 
www.orchidariumestepona.com/revista-2/

El Orquidario de Estepona es miembro del Consejo Europeo de la Orquídea (European 
Orchid Council) y la revista «Orchidarium» está reconocida por dicho Organismo en su 
página web www.europeanorchidcouncil.eu. 

Nuestro total agradecimiento a la Nederlandse Orchideeën Vereniging 
y especialmente a Gab van Winkel, editor de la revista ‘Orchideeën’, 
quienes colaboran activamente con nuestro equipo editorial.

Asociaciones colaboradoras con el Orquidario de Estepona y la revista Orchidarium:

¿Te gustaría escribir para Orchidarium?

Buscamos colaboradores. Por eso, si tienes iniciativa, ideas frescas y ganas de 
escribir, esta puede ser tu oportunidad. Para colaborar en esta revista no hace 
falta que seas botánico, ni biólogo,  ni en tus años de colegial haber destacado en 
Lengua o Literatura. Lo que cuenta es tu inquietud e interés.

Sencillamente pon por escrito tus impresiones, tu placer por esta afición, e 
incluso tus éxitos (¡y fracasos, por qué no!)  al cultivar tal o cual especie. Escrí-
benos a la dirección de correo electrónico mlucasgarcia@hotmail.com y date la 
satisfacción de ver tu nombre en esta revista.

Advertencia: Los artículos enviados por colaboradores deben guardar uniformidad en márgenes, espaciado, y 
tipo de letra, en formato de word, sin imágenes incrustadas (las imágenes deberán enviarse como archivos separa-
dos). Los artículos que no guarden estas características pueden ser rechazados de antemano. 

El envío de fotografías o artículos no solicitados no presupone la aceptación de éstos, y en ningún caso presu-
pone la obligación de su publicación inmediata, pudiendo el editor hacer uso de ellos en el momento que considere 
idóneo. El equipo de redacción se atribuye la modificación de determinadas palabras, modismos, o localismos, que 
puedan dificultar la comprensión del artículo por parte de los lectores. En estos casos se enviará un borrador a su 
autor para que dé el visto bueno a los cambios.

Las fotografías y artículos publicados en esta revista pertenecen a sus autores. La cesión de cualquier material, 
gráfico o fotográfico, para su publicación, no presupone una cesión de sus derechos.
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La vida secreta de los árboles. 
Autor: Peter Wohlleben.
Editorial Obelisco; 1ª edición (9 abril 2017).
Idioma: español; 224 páginas.

No deja de tener gracia que este libro pueda verse en 
las librerías dentro de la sección «Espiritualidad y Vida 
Interior» ¿Se venderá ahí mejor que en la de «Ciencias 
Natuirales»? Lo cierto es que, aunque el autor nos invi-
ta a una reflexión profunda sobre qué son las plantas y 
cómo deberíamos considerarlas, la cuestión anda lejos de 
la espiritualidad.

Quizá sea mejor presentar al autor antes que a su 
obra, para entender el contenido de ésta: Peter Wohlle-
ben trabajó durante más de 20 años como guardia fores-
tal en Alemania, hasta que decidió hacer algo más que 
decidir qué árboles se talan; así pues, se involucró en un 
proyecto privado que pretende recuperar un bosque con 
la finalidad de convertirlo en primigenio, cuidando a la 
vez de toda su fauna y de su flora. Todo un reto.

«La vida secreta de los árboles» se estructura en 35 
capítulos de contenido, todos ellos relativamente bre-
ves (algunos, de poco más de tres páginas) y que, salvo 
excepciones, no tienen continuidad entre sí. Diríamos 
que se trata de «cosas del bosque» e «historias de árbo-
les», vividas de primera mano por el autor, originales, 
sorprendes, donde se mezclan ternura, tragedia y espe-
rancia. De hecho, la brevedad del formato induce a su 
lectura (te acabas un capítulo casi esperando el autobús 
y te dices «voy a por otro mientras me llego a casa»).

Wohlleben cuenta cosas alucinantes que suceden 
en los bosques: los árboles se comunican entre sí, for-
man clanes familiares, las madres cuidan a sus hijos y 
a su descendencia, y se cuidan entre sí, especialmente 
cuando son niños, ya son viejos, o están enfermos. En 
algunos casos, pareciera que son capaces de sentir emo-
ciones o recuerdos, algo que haría gritar a los científicos 
más escrupulosos, pero que en sus páginas nos hace 
cuestionarnos hasta qué punto es imposible.

En algunos capítulos aborda la cuestión de la neu-
robiología vegetal de la mano de botánicos y científicos 
que nos traen algunos de los últimos descubrimientos 
en la materia, dándonos a entender que, a pesar de las 
investigaciones, seguimos ignorando mucho más de lo 
que creemos saber de los árboles.

Wohlleben es un gran observador de la naturaleza, 
mostrando una esquisita sensibilidad tanto hacia los 
animales como hacia las plantas, y aplicando un en-
foque peculiar en sus trabajos sobre la naturaleza. Sus 
agudas observaciones han dado lugar, a su vez, a inves-
tigaciones científicas innovadoras sobre la naturaleza de 
las plantas y el modo en que interaccionan con los ani-
males. También es autor de bestsellers internacionales 
como «La vida oculta de los árboles» y «La vida interior 
de los animales».

Por cierto, el éxito de este libro ha sido tal, que ha 
propiciado su versión en vídeo, a modo de documental 
y, si bien el vídeo sigue el mismo esquema y capítulos 
del libro, las imágenes son ciertamente impactantes, 
sobrecogedoras a veces, mostrando la brutal y salvaje 
belleza de los bosques entre los que se mueve.

En mi biblioteca están ambos: libro y vídeo, y lo 
cierto es que el uno no sustituye al otro, de modo que 
he de recomendar ambos, particularmente a esos lecto-
res inquietos por la inteligencia de las plantas. •

Lecturas para 
lectores...

2

Por Fernando Gerundio.

En el Orquidario de Estepona hay ocasiones para ha-
cer fotografías a todo tipo de plantas, y cada hora del 
día nos brinda oportunidades diferentes, con extra-
ños juegos de luces y formas. Esta es una fotografía 
inesperada, de esas que cuando giras la cabeza tu ojo 
te dice «ahí hay una foto». Se trata de una begonia, 
que incluso muestra hojas dañadas e irregulares y, sin 
embargo, pareciera que todo ello en el momento le 
añadiera aún más belleza (foto © Manuel Lucas).
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   Dentro del 
 Orquidario                                             
                                                              

¡Vaya primavera que nos toca! En el momento 
en que escribo estas líneas aún no ha empezado la 
temporada de actividad cultural, pero sólo tenéis 
que mirar la agenda de eventos, en las últimas pági-
nas de la revista: en las próximas semanas estaremos 
en Córdoba, Jimera de Líbar, Dresde (en Alema-
nia); en abril, talleres en Granada y Málaga, confe-
rencia en El Puerto de Santamaría, hasta llegarnos 
al primer fin de semana de mayo, con la expo de 
Valencia, en el Jardín Botánico de la Universidad de 
Valencia ¡Todo un espectáculo!.

Por cierto, que si no habéis visto el programa de 
actividades que se incluyen en el «Festival de Orquí-
deas de Jimera de Líbar», hacéis mal. Visitad su pági-
na en Facebook, y vais a quedar más que encantados: 
salidas al monte, charlas, talleres, juegos, concurso 
de postres, música en vivo, chiringuito in situ ¡La di-
versión está garantizada! Y todo ello en un marco 
sin igual, mirando al Parque Natural de la Sierra de 
Grazalema, el lugar con más pluviosidad en España. 
O lo que es lo mismo: el que no venga, se lo perderá.

En otro orden de cosas, en el número anterior 
os comentaba que Dendrobium polysema viene cuaja-
da de flores, y por eso os dejo aquí algunas fotos 
especiales que le he arrancado a esa señorita (he de 
decir que posa la mar de bien). Pero con lo que no 
contábamos es con la floración de Neomoorea irro-
rata, una especie que gusta de los bosques cálidos 
y nubosos de Colombia y Panamá. Llegó aquí hace 
unos años, y he de decir que a pesar de nuestros 
esfuerzos por acomodarla, la planta era reticente a 
prosperar. Finalmente, en un último ensayo, deci-
dimos una nueva ubicación y… voilà!. Os aseguro 
que su presencia es impactante, y las fotos no hacen 
justicia a su vista «en vivo y en directo». •

por Manuel Lucas García 
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Fotos tomadas por Manuel Lucas con el teléfono móvil:
1.- Bulbophyllum Wilbur Chang es un híbrido de Bulb. echinolabium y Bulb. carunculatum, que se ha hecho muy popular por su belleza y facilidad de cultivo. 
2.- Detalle del labelo de Bulbophyllum Wilbur Chang. 
3.- Cattleya aurantiaca en su esplendor. Se trata de una especie muy floribunda y colores vistosos, que rivaliza con las cattleyas clásicas de flores grandes..
4.- Dendrobium spectabile produce flores de extraña belleza, irregulares, amorfas, como criaturas de otro planeta ¡No hay dos iguales!. 
5.- Coelogyne pulchella es de las más pequeñas dentro de su género, pero de una delicada e innegable belleza.
6.- Las flores de Dendrobium polysema están cubiertas de tricomas que le confieren una apariencia feroz y espinosa.

1

4
Fotos tomadas por Manuel Lucas con el teléfono móvil (las mismas que 
podrías tomar tú). De arriba a abajo:
1.- Dendrobium speciosum es una especie australiana que produce gran-
des inflorescencias, y muy fragantes.
2.- Dendrobium senile debe su nombre a sus numerosos tricomas, como 
vellosidades, blancas, que se asemejan a los cabellos blancos de un an-
ciano. Sus flores amarillas tienen una textura cerosa, gruesa.  
3.- Chysis bractescens es una especie que se extiende desde México has-
ta Guatemala. Sus flores son grandes, carnosas, y fragantes.  
4.- Neomoorea irrorata habita en los bosques nubosos de Colombia y Pa-
namá. Se trata de una especie bastante exigente en su cultivo y de gran 
tamaño, por lo que es rara en las colecciones particulares. Sin  embargo, 
sus flores son todo un regalo a los sentidos, como se aprecia en la imagen.
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Lycaste virginalis, la reina de 
las orquídeas mesoamericanas

Las orquídeas han fascinado a la humanidad desde 
épocas muy tempranas. Podemos resaltar el uso mile-
nario de la vainilla (Vanilla spp.) como un condimento 
en la cultura maya de Guatemala y el uso de tubércu-
los de algunas orquídeas del género Orchis con fines 
comestibles y medicinales en la región de la Mesopo-
tamia conocida como Creciente Fértil, lugar donde 
además nació la agricultura.

Pero además del uso alimenticio, la belleza de las 
orquídeas ha inspirado su uso en rituales y festivida-
des para honrar a los dioses. El primer reporte de or-
quídeas para Guatemala lo podemos encontrar en el 
Lienzo de Quauquechollan en 1530 y es en una Gua-
rianthe skinneri.

En las regiones montañosas de bosque nuboso en 
Guatemala existe una orquídea conectada a la cultura y 
a la nacionalidad guatemalteca: esa es Lycaste virginalis, 
orquídea que ha sorprendido desde épocas precolom-
binas a los habitantes a tal punto que su forma alba 
fue declarada flor nacional, considerada la máxima 
joya de la biodiversidad vegetal del país; no obstante, 
su tamaño y colorido la hacen la reina de las orquídeas 
mesoamericanas.

Su clasificación fue obscura ya que hasta entonces, 
se había llevado a cabo con plantas traídas de diversos 
sitios de la naturaleza, sin entender el comportamien-
to de las poblaciones, hasta el punto de que se incluye-
ron híbridos y otras especies como parte de ésta.

El primer gran paso fue separar de la especie a 
Lycaste guatemalensis, claramente una especie distinta; 
luego, un segundo paso vital en su clasificación fue 
entender y descartar el epónimo Lycaste skinneri, expli-
cando los múltiples errores cometidos al asignar ese 
nombre incorrecto; el segundo paso importante fue 
analizar las distintas poblaciones en los bosques nu-
bosos para entender las diferencias de pigmentación o 
ausencia de éstas, y así lograr una correcta clasificación 
intraespecífica; a esto último se suma la realización de 
análisis de micromoléculas.

Paralelamente, y conociendo la triste realidad de 
depredación y destrucción del hábitat de esta es-
pecie, se implementó un proyecto de conservación 
tomando como base el banco de germoplasma vi-
viente del jardín botánico «Estación Experimental 

de Orquídeas de la Familia Archila». Este plan se 
desarrolla en dos líneas: la primera, conservar en el 
jardín botánico, en forma ex situ, la mayor cantidad 
de material genético de la especie; y la segunda, fue 
la reintroducción de la forma alba, la flor nacional de 
Guatemala, dada por extinguida en su hábitat natu-
ral. Para ello se utilizó un software de nicho real y ni-
cho potencial, a fin de comprender mejor el conjunto 
de condiciones en las que esta especie puede vivir 
en presencia de otros organismos, y el conjunto de 
condiciones en las que una población estable de esta 
especie podría vivir.  

Este estudio culminó con gran éxito, y en el 2017 
volvieron a florecer ya in situ 400 plantas de esta forma, 
conocida como «monja blanca», salvándolas así de 21 
años de extinción. Estos esfuerzos de conservación son 
apoyados con capital humano y económico de la Esta-
ción experimental de Orquídeas de la Familia Archila.

Hábitat de Lycaste virginalis

Esta bella especie habita en los bosques nubosos 
del norte de Guatemala, pero su principal sitio de ocu-
rrencia es Cobán, Alta Verapaz, aunque su población 
ha sido diezmada por la destrucción del hábitat y co-
lectores ilegales.

Aquí, recibe normalmente 11 meses de lluvia (un 
indicador de sus requerimientos hídricos para todos 
aquellos interesados en su cultivo) y es polinizada por 
abejas del género Bombus.

Lycaste virginalis pertenece al subgénero Lycaste, sec-
ción Cobania; este clado está integrado además por las 
especies Lycaste guatemalensis, Lycaste deppei y Lycaste se-
bastianii.

El color de la especie en la mayoría de individuos 
es rosado con mancha amarilla en el callo del labelo, 
esto  se debe a dos familias de pigmentos diferentes 
que presenta la mayoría de las especies.

Existe un tercer pigmento, en una variedad llamada 
Lycaste virginalis forma armeniaca, este pigmento da una 

coloración anaranjada a las flores y es una forma taxo-
nómica muy escasa.

Lycaste virginalis utiliza antocianinas para la atrac-
ción de insectos polinizadores y protección de los teji-
dos y moléculas. Lo anterior se deduce al observar las 
variantes de colores más intensos, siempre presentes 
en zonas montañosas, en los lugares más soleados -es 
decir, en las cimas de las montañas- ya que por ser una 
región kárstica hay afloramientos rocosos de carbona-
to de calcio, lo cual además provoca que los árboles 
no se desarrollen adecuadamente y, por lo tanto, esas 
áreas reciban una mayor radiación solar.

Las antocianinas varían en color, del amarillo al 
rojo y magenta, cediendo matices azulados. Este es el 
caso de la Lycaste virginalis forma superba.

En forma concluyente podemos decir que la for-
ma alba y la forma cobanensis son albinas del pigmento 
anthocianínico, responsable del color rosado, y sola-
mente la variedad alba posee un pigmento que le da 
una coloración amarilla en la garganta y callo del labe-
lo, mientras que la variedad cobanensis carece completa-
mente de estos pigmentos. El color rosado y morado 
de las formas virginalis y superba, es producto de una 
antocianina y la intensidad del color depende de los 
radicales Hidroxilo (OH) o Metoxilo (OCH3). El color 
rosado y morado dependerá también de si las plantas 
son homocigóticas o heterocigóticas.

Principales formas taxonómicas

Lycaste virginalis forma virginalis. Su epíteto hace alu-
sión al gynostemo, con forma de virgen rezando.  

Lycaste virginalis forma armeniaca, cuyas flores son de 
color anaranjado melocotón.

Lycaste virginalis forma cobanensis. Su etimología es 
una dedicatoria a la ciudad de Cobán, cuna de la mayor 
biodiversidad de orquídeas en Guatemala, y también 
cuna del autor de la forma taxonómica.

Lycaste virginalis forma superba.

Lycaste virginalis forma alba. Muy característica, por 
sus sépalos, pétalos y labelo blancos, con el callo cen-
tral y la base del labelo algunas veces amarilla.

Notoforma nueva

En reciente análisis, se pudo determinar que existe 
una notoforma producto del cruce entre la forma super-
ba y la virginalis. Presenta un color intenso y manchas de 
color fucsia esparcidas en el labelo, pétalos y sépalos. 
Esto lo podemos observar también en el proceso de hi-
bridación y mejoramiento de las famosas Lycaste hibrido 
gigantes, que tienen como base cuatro tipos de Lycaste: 
dos de forma superba y dos de forma virginalis, de esas 
se obtiene otras dos muy parecidas a forma superba 

Por Fredy L. Archila.
Fotos del autor, salvo
indicación contraria.

Ubicación de Guatemala en 
América central, y Cobán, en 
rojo, dentro de ésta (imagen: 
Google Earth).

Lyc. virginalis forma virginalis

Lyc. virginalis forma armeniaca 
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pero con manchas en el labelo y al-
gún grado de coloración más inten-
sa en sépalos. Al cruzar nuevamente 
esas dos últimas se obtuvo una flor 
de color intenso en sépalos, pétalos 
y labelo sin llegar al color profun-
damente intenso de superba, esto 
ayudó a entender un grupo de Ly-
caste que no encajaban con ninguna 
de las formas ya descritas, y causaba 
problemas a la hora de determinar a 
qué forma taxonómica se tenían que 
asignar. En cuanto a especie sigue 
siendo la misma, pero su forma sí 
que se considera una notoforma aquí 
descrita como Lycaste virginalis notho-
forma kaguya-ixchelii, dedicada a dos 
diosas de la luna: la japonesa Kagu-
ya, y la maya Ixchel, considerándose 
la conexión que existe entre Japón y 
Guatemala con el género Lycaste. 

ANEXO PARA RECUADROS

En 1990, Fredy Archila funda 
la «Estación Experimental de Or-
quídeas de la Familia Archila» para 
continuar con el trabajo que inició 
su padre en 1970, es decir, la co-
lecta y rescate de orquídeas de los 
bosques talados y llevarlas a la Es-
tación Experimental de Orquídeas 
de la Familia Archila, pero con un 
manejo agronómico adecuado. A la 
anterior actividad se sumaron activi-
dades de educación para fortalecer 
la educación y conciencia ambiental 
dentro y fuera de las fronteras de 
Guatemala. También se dio inicio a 

Lycaste virginalis forma armeniaca 

Lyc. virginalis forma alba 

Lyc. virginalis notoforma kaguya

Lyc. virginalis forma superba

diversos proyectos de investigación, 
que dieron como resultado la publi-
cación de más de 225 artículos cien-
tíficos y 18 libros, por el momento. 
Igualmente, se inició una tarea de 
comunicación científica, con charlas 
de ámbito nacional e internacional, 
programas de radio, películas do-
cumentales y, recientemente, con 
páginas en redes sociales conocidas 
como «Archilarum».

Una de las tareas más reconocida 
internacionalmente ha sido el resca-
te de la extinción de la flor nacional 
de Guatemala, Lycaste virginalis for-
ma alba, provocada por el saqueo y 
destrucción de las poblaciones sil-
vestres y la llevaron a desaparecer 
de los bosques durante 21 años, tras 
los cuales, gracias a los esfuerzos de 
la Estación Experimental de Orquí-
deas se logró la reintroducción en su 
hábitat natural. Por esta y otras ac-
tividades el autor de estas líneas ha 
sido honrado dentro de su país de 
muy diversas formas: sellos postales, 
la Medalla Presidencial del Medio 
Ambiente, la Orden Nacional Ulises 
Rojas, y la Orden del Quetzal en el 
grado de Caballero. Desde aquí, solo 
me cabe expresar mi agradecimiento.

A pesar de todo lo anterior, el tra-
bajo con la conservación de orquí-
deas y otras familias botánicas está 
lejos de finalizar, ya que se trabaja 
arduamente en la conservación, edu-
cación, investigación y comunicación 
científica, para lograr un trabajo de 
conservación integral.

Ejes de trabajo:

a) Rescate y conservación: Se visitan las 
áreas de bosque que son objeto de tala siste-
mática para rescate de sus orquídeas y pos-
terior traslado a la Estación Experimental de 
Orquídeas, donde son nuevamente estabili-
zadas y conservadas.

b) Investigación: La Estación Experi-
mental de Orquídeas está equipada con un 
laboratorio botánico, en donde se ha descri-
to más de 600 especies, dando lugar a la pu-
blicación de 18 libros y más de 225 artículos 
científicos.

c) Comunicación científica: Este depar-
tamento tiene a su cargo la página «Archila-
rum» en las redes sociales Facebook e Ins-
tagram, creando contenido educacional para 
la población.

d) Educación: Este eje de trabajo, liga-
do al anterior, se enfoca en la promoción 
de charlas, conferencias, o talleres por todo 
el territorio nacional, desde una aldea leja-
na en los bosques, hasta una universidad o 
institución de primer nivel (incluso fuera de 
nuestras fronteras), teniendo como objetivo 
el dar a conocer la importancia de la con-
servación medioambiental, y utilizando para 
ello las orquídeas.•

l

Lyc. virginalis forma cobanensis
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Ophrys ×diazii fue descrita tomando como holoti-
po un ejemplar recolectado en las proximidades de la 
localidad de Monda, en un olivar situado en el paraje 
conocido como puerto de las Cruces a principios del 
mes de marzo. Otras especies de orquídeas presentes 
en este hábitat son Ophrys bombyliflora, Ophrys lupercalis, 
Ophrys lutea y Ophrys speculum, estas tres últimas de flo-
ración más tardía. No es el único taxón de origen híbri-
do observado en la zona, también están presentes en el 
entorno más próximo Ophrys ×fernandii, y Ophrys ×cas-
troviejoi, un nototaxon aún no descrito, fruto del cruce 
entre Ophrys alpujata y Ophrys bombyliflora.

Este híbrido se caracteriza por su labelo de morfo-
logía similar a Oph. scolopax, pero a diferencia de éste, 
es menos convexo y con el lóbulo central parcialmente 
reflejo; lo lóbulos laterales menos prominentes. Presen-
ta los sépalos verdosos como en Oph. alpujata, mientras 
que los sépalos intermedios, subespatulados con la base 
auriculada y verdosos. La mácula es más compleja que 
en Oph. scolopax, de color azul-grisáceo, amplia, delimi-
tando el campo basal y definida en su extremo distal 
por una franja blanquecina. Apéndice pequeño, no en-
grosada y amarillo-verdosa.

Su epíteto específico está dedicado a José Antonio Díaz 
Rodríguez, fotógrafo de naturaleza y entusiasta de las or-
quídeas silvestres. Natural de Estepona, desde hace más de 
una década visita el entorno de las poblaciones malagueñas 
de Ojén, Monda y Coín para fotografiar las orquídeas que 
crecen en los matorrales y pinares de la zona.

Por Manuel Becerra Parra
Fotos de José Antº Díaz.

Ophrys ×diazii, un híbrido descrito 
recientemente en la provincia de Málaga

La provincia de Málaga, gracias a sus particulares 
condiciones ambientales presenta una gran diversidad 
de orquídeas silvestres, un total de 53 taxones, lo que 
supone aproximadamente un 45% de las especies co-
nocidas para el ámbito ibero-balear. 

Entre esta rica orquideoflora sobresalen sin dudas 
por ser la entidad taxonómica con mayor diversidad a 
nivel específico, el género Ophrys. Con 17 taxones repre-
sentados, destacan algunos endemismos ibéricos como 
Ophrys quarteirae u Ophrys vernixia; bético-magrebíes 
como Ophrys atlantica o locales, caso de Ophrys alpujata.

Un aspecto muy interesante de este género es que a 
pesar de que existe una alta especificidad entre las orquí-
deas de este género y sus polinizadores, no olvidemos 
que la polinización es por engaño sexual, algo que en 
numerosas ocasiones es empleado como discriminante 
taxonómico, no son raros los híbridos entre especies 
próximas o de aspecto similar. Tanto es así que en el ám-
bito ibero-balear se tiene constancia de la presencia de 
más de un centenar de nototaxones del género Ophrys. 
Y la provincia de Málaga no es una excepción, gracias a 
los trabajos de campo que venimos desarrollando desde 
2008 se han podido describir como nuevos para la cien-
cia un total de cinco híbridos: Ophrys ×aranii [Oph. picta× 
Oph. ficalhoana]; Ophrys ×benaventei [Oph. bombyliflora× Oph. 
picta]; Ophrys × laureanoi [Oph. lutea× Oph. vernixia]; Ophrys 
×pelaezii [Oph. algarvensis× Oph. bilunulata]; Ophrys ×pozoi 
[Oph. algarvensis× Oph. lupercalis]; y Ophrys ×diazii [Oph. al-
pujata× Oph. scolopax]. Este último nototaxon es el prota-
gonista de esta breve nota.

En 2019 José Antonio Díaz Rodríguez, fotógrafo 
de naturaleza aficionado a las orquídeas, localizó unas 
plantas del género Ophrys que por su aspecto podría ser 
un híbrido entre Ophrys scolopax y un taxón de flores 
pequeñas del grupo de Ophrys lutea en cuya descripción 
estábamos trabajando, si bien se nos adelantaron en su 
publicación unos colegas alemanes, quienes la nombra-
ron Ophrys alpujata. 

Ophrys alpujata es un taxón descrito recientemente 
(2019) y que a la luz de los datos que disponemos es un 
endemismo de las sierras del entorno de las localidades 
malagueñas de Monda y Ojén. Se han observado ejem-
plares de morfología similar al norte del Parque Nacio-
nal Sierra de las Nieves.Quedan pendientes las dudas ta-
xonómicas que nos plantean ciertas plantas que hemos 

podido observar en el entorno de Monda, las cuales di-
fieren de las plantas tipo por su porte más elevado, ma-
yor número de flores por inflorescencia (hasta 9 flores) 
y labelo de tonalidades anaranjadas. Estos ejemplares 
fueron denominados provisionalmente como Ophrys 
lutea  subsp. rubrafulva(1) por el orquidólogo José Anto-
nio Díaz Romera, aunque probablemente sean híbridos 
con Ophrys lupercalis.

La pandemia provocada por la covid en 2020 nos 
impidió poder visitar la población, algo que sí pudimos 
hacer durante la primavera de 2021, confirmando nues-
tra hipótesis inicial. Durante el mes de marzo del año 
pasado realizamos una nueva visita a la localidad, en la 
que observamos tres ejemplares, uno de los cuales reco-
lectamos para ser empleado como holotipo.

Tras una revisión bibliográfica llegamos a la con-
clusión de que este híbrido no había sido descrito con 
anterioridad. Este aspecto ya fue puesto de relieve por 
uno de los que firman este artículo durante las pasadas 
jornada de orquideoflora andaluza de Archidona.
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         U  DARWINIANA

                                                                            por Manuel Lucas García

 (fotos ©
 Nora De Angelli)

Derecha: Mapa del trazado de la la línea de ferro-
carril (railroad) que unía la ciudad de Panamá, en el 
Atlántico, con Aspinwall (Colón) en el Pacífico. Esta 
obra de ingeniería, atravesando pantanales y lugares 
agrestes (que acabaría costando la vida de miles de 
operarios) sirvió de inspiración para la construcción 
del moderno canal de Panamá (imagen: Maps Etc).

Abajo: Un grabado de 1855 muestra la construcción 
del ferrocarril de Panamá a su paso por la villa de 
Culebra, apenas unas chozas (autor: Robert Tomes).

Hay personajes relevantes en la historia de la orqui-
dología que, sin embargo, han quedado en un segun-
do plano, a veces por sus propias circunstancias, que 
les restaron un merecido protagonismo; y otras veces, 
teniéndolo, porque los datos que nos han dejado son 
insuficientes para relatar todos sus méritos. En el caso 
de John Melmoth Dow, se debe más a las circunstan-
cias, porque en cuanto a datos se refiere, nos dejó un 
abundante epistolario sobre su vida. En cuanto a su 
oficio, es difícil concretarlo, porque fungió como ca-
pitán de navío, como supervisor del ferrocarril de Pa-
namá, como gestor de mercancías, pero, por encima 
de todo ello, como amante de las ciencias naturales y 
observador de animales y plantas.

JOHN MELMOTH DOW

John Melmoth Dow nació en Nueva York el 2 de 
junio de 1827. De su juventud sabemos que intentó es-
tudiar leyes -sin mucho éxito- y viendo que no era lo 
suyo, se hizo a la mar para trabajar en un barco balle-
nero, gracias al cual pudo ver mundo y recorrer países 
tales como China y Japón. Con sólo 23 años ya esta-
ba en Panamá, como empleado de la Panama Railroad 
Company. Esta empresa de navíos de vapor tenía fuertes 
lazos e intereses comunes con la Compañía del Ferro-
carril Panamá, de modo que Dow también prestó ser-
vicios para esta en cuanto a la organización de de mer-
cancías, que primero cruzaban Panamá en ferrocarril, y 
luego eran  transportadas en barco hasta la costa este 
de los Estados Unidos. Así pues, enseguida comienza 
a servir como oficial del navío Fremont, y a los pocos 
años fungiría como capitán del Constitution, haciendo el 
recorrido desde Panamá y Costa Rica hasta la ciudad de 
Nueva York. Pero su fama llegaría algo más tarde, como 
capitán de los vapores Columbus y Golden Age, inaugu-
rando el servicio centroamericano de la Panama Railroad 
Company, haciendo la ruta de Panamá a San Francisco, a 
lo largo de la costa oeste centroamericana. Cuando en 
1872, la Panama Railroad Company fue absorbida por la 
Pacific Mail Steamship Company, Dow siguió trabajando 
para ésta última, hasta el fin de sus días.

En su obituario se dice que obtuvo un doctorado 
en filosofía, aunque el cuándo y dónde es impreciso.

En lo personal, cabe destacar su matrimonio con 
Elizabeth Allen, con quien tuvo nada menos que tres 
hijas (Lizzie, Mary, y Bertha) a pesar de los largos 
períodos de ausencia por razón de su trabajo. Cierta-
mente, como empleado de la Compañía de Vapores 
de Correo del Pacífico, sus obligaciones le permitían 
apenas visitar a su esposa una vez cada dos años 
(ella vivía en Nueva York), pero fue capaz de suplir 
la distancia con un abundante epistolario, con cartas 
largas y de muy variado contenido -a veces, el que 
uno contaría en su diario personal- que nos dejan una 
idea muy perfilada sobre su carácter y personalidad. 
En buena parte de esas cartas, John le habla a su es-
posa con gran ternura y nostalgia.

TIEMPOS CONVULSOS

Durante los años en que Dow trabajó 
para la Pacific Mail Steamship Company pres-
tando servicios de trasporte marítimo, fue 
testigo de tiempos difíciles en Costa Rica 
y Guatemala, En este sentido, Dow no fue 
un espectador pasivo del acontecer políti-
co y social de Centro América, sino que 
entabló relaciones afectivas, e incluso de 
amistad con notables personalidades de la 
región, en varios ámbitos de la sociedad, lo 
que lo convirtió en un hombre respetado y 
querido. Entre los documentos que nos ha 
dejado, está la fotografía del entonces pre-
sidente de Costa Rica,  Juan Rafael Mora 
Porras (conocido popularmente como 
«Don Juanito»), la de José María Monteale-

gre Fernández, que gobernaría Costa Rica de 1859 a 1863, o la del 
general José Víctor Zavala, que fuera Viceministro de la Guerra 
de Guatemala, en la que reza la dedicatoria «a su querido amigo 
Capt John M. Dow del vapor Guatemala». También hay abundan-
te correspondencia con líderes políticos como Gerardo Barrios 
Espinoza y Tomás Martínez Guerrero, presidentes de El Salvador 
y Nicaragua, respectivamente. Dow vivió de primera mano la con-
tienda entre Costa Rica y Guatemala contra el filibustero de Es-
tado Unidos, William Walker, hasta su derrota en 1857 (y ulterior 
ejecución en 1860). 

Quizá, uno de los momentos más duros fuese aquel en que hubo 
de transportar a su amigo Don Juanito, presidente depuesto de Cos-
ta Rica, junto a su familia, que serían conducidos hacia su destierro 
en El Salvador. 

Hasta tal punto Dow fue testigo de los tiempos convulsos para 
Centroamérica, que a finales de marzo de 1885 se vio involucrado 
en peligroso incidente. Debido a problemas políticos internos en 

Dow fue testigo de una casi constante inestabilidad política en Centroamérica, 
muchos de ellos provocados por el más reconocido filibustero del siglo XIX: Wi-
lliam Walker (1824-1860).
Este personaje se había dedicado a la medicina en su Nashville natal (Estados 
Unidos), y luego a la abogacía, antes de dedicarse a la piratería. Suena extraño 
hablar de piratas en el S. XIX y más aún cuando éste es de los Estados Unidos de 
América, pero así fue. Este sujeto recorrió las costas de centroamérica, provo-
cando conflictos y guerras no autorizadas en territorios normalmente en estado 
de paz con Estados Unidos.
En 1853, intentó conquistar los territorios de Sonora y Baja California, en Méxi-
co, con la pretensión de fundar la «República de Sonora», sin el permiso de los 
propios mexicanos, claro, cosa que terminó en fracaso. En 1855, luchó al lado 
del bando democrático, que pretendía derrocar al presidente legitimista Fruto 
Chamorro Pérez, en Nicaragua, hasta que el propio William logró convertirse en 
presidente de este país mediante unas elecciones amañadas.
Debido a la amenaza que representaba su estadía en Centroamérica, los demás 
países de la región iniciaron una ofensiva para expulsarlo del territorio, dando 
lugar a la Guerra Nacional de Nicaragua y la Campaña Nacional de Costa Rica. 
El conflicto también involucró a Estados Unidos, al Reino Unido y al empresario 
Cornelius Vanderbilt, magnate de los ferrocarriles y navíos a vapor.
Después de muchas vicisitudes, en 1860 fue capturado en Trujillo (Honduras), y 
fusilado para la tranquilidad de toda Centroamérica.
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Entre los documentos personales de 
Dow, se encuentran las fotografías de 
su esposa, Elizabeth Knowles Allan Dow 
(una mujer de gran presencia y belleza), 
y de dos de sus hijas, Lizzie y Mary.

Colombia (ese país pretendía la reu-
nificación con Venezuela y Ecuador 
para formar la Gran Colombia), el 
líder liberal colombiano Pedro Pres-
tán tomó el puerto de Colón, en Pa-
namá, y cuando el ejército acudió a 
sofocar el levantamiento, Prestán no 
solo tomó como rehenes a Dow y a 
William Connor –importante funcio-
nario de la Mala del Pacífico–, sino 
que los colocó a la cabeza de su ba-
tallón, como escudos humanos, para 
enfrentarse a los militares; tras ello, 
se produjo una escaramuza con dis-
paros cruzados donde, en medio de 
la confusión general, Dow y Connor 
lograron escapar y ponerse a salvo. 
Cabe decir que Prestán fue finalmen-
te detenido y acusado de cargos gra-
vísimos, por los que fue ahorcado en 
agosto de 1885.

LA VOCACIÓN DE DOW

Aunque Dow mostraba gran efi-
cacia en cualquier tarea que se le en-
comendaba, su verdadera vocación, 
desde joven, era la de naturalista. No 
sólo retenía bien conceptos y nom-
bres científicos, sino que se le daba 
bien el dibujo. Se trataba, sin lugar a 
dudas, el hombre adecuado en el lu-
gar y momento adecuados.

Hagamos eso, pongámonos en 
tiempo y lugar: se trata de una época 
en la que países, compañías privadas, 
o simples magnates, promovían la ex-
ploración de las tierras vírgenes para 
sus muy distintos intereses, y Centro-
américa representaba una grandísima 
oportunidad para muchos de ellos. 
Para los naturalistas y botánicos de 
la época, resultaba sorprendente en-
contrarse con un hombre que pudiera 
hablar esa misma lengua y gestionar 
con diligencia el envío de plantas, 
animales, y otras rarezas. Además, era 
común que los vapores debieran espe-
rar largos períodos en cada puerto, de 
modo que, cuando arribaba a Panamá, 

los cargamentos de plantas llegaran medio podridos a su 
destino, no tanto por las inclemencias climáticas sino por 
dejación o falta de cuidados por parte del transportista, 
así pues, encontrar un hombre de tal responsabilidad, y 
con la sensibilidad necesaria como para evitar -o mitigar 
cuando menos- estos inconvenientes, era poco menos 
que todo un hallazgo, y si a ello añadimos que con John 
Dow se podía hablar de animales y plantas a cierto nivel, 
podemos entender la fascinación que produciría entre los 
naturalistas que buscaran sus servicios.

De su carisma y buena conversación da fe Caro-
line Salvin, esposa del ornitólogo Osbert Salvin, en 
cuyo diario personal hay numerosas referencias a John 
Dow, alabando «su exquisito don de gentes y gran ca-
lidad humana».

COMPAÑIA DEL FERROCARRIL DE PA-
NAMÁ  

El ferrocarril de Panamá se construyó a través del 
istmo entre 1850 y 1855, con 75 km de largo, desde Co-
lón, en el Atlántico, hasta Panamá, en el Pacífico. El 
proyecto representó una obra maestra de la ingeniería 
de su época, realizado en condiciones muy difíciles: 
se estima que más de 12.000 personas murieron en su 
construcción, la mayoría de cólera y malaria.

Los pasajeros del ferrocarril que llegaban a Colón po-
dían abordar los vapores de la Pacific Steamship Mail Com-
pany, y desplazarse hasta San Francisco, en California. 
Con el tiempo, y ante la escasez de medios de comuni-
cación, distintos países de centro y Sudamérica pedirían 
que estos vapores atracaran en sus puertos para el trans-

Dow tenía la oportunidad de emplear 
su mucho tiempo libre en salidas a la 
selva, explorar nuevos rincones para 
él, y dar rienda suelta a su verdadero 
placer: las ciencias naturales, estudian-
do fauna y flora, y recolectando es-
pecímenes (era un fanático de los pe-
ces), tanto  para su colección personal 
como para terceros. 

Con todo lo anterior, no es de 
extrañar que, al cabo de poco tiem-
po, entablara relaciones con muchos 
naturalistas y científicos que residie-
ron en Costa Rica y alrededores, ta-
les como Alexander von Frantzius y 
Agustín R. Endrés. Algunos de estos 
personajes eran realmente notables, 
como Spencer F. Baird, director del 
Instituto Smithsoniano (Washington); 
George Ure Skinner, diplomático 
inglés pero también un prominente 
hombre de negocios y coleccionista 
de orquídeas, entonces afincado en 
Guatemala; y Osbert Salvin, uno de 
los ornitólogos más prestigiosos del 
momento y  coautor de la Biología Cen-
trali-Americana (1879-1915). Entiénda-
se que en esta época no era raro que 

Derecha: Otra de las fotografías personales de Dow, es la de George 
Ure Skinner, con quien trató en numerosas ocasiones. Skinner fue 
un gran hombre de negocios, cuyos lazos comerciales con Guate-
mala se hicieron personales, y acabó estableciéndose allí. No sólo 
se dedicaba a los negocios: también era un apasionado explorador 
y dedicado a la botánica ¿De qué os suena Guarianthe skinnerii?.

Izquierda: Fotografía de «Don Juanito 
Mora», Presidente de Costa Rica, lue-
go depuesto y exiliado en los Estados 
Unidos. John Dow vivió esos momen-
tos de amargura, por la relación estre-
cha que tenía con éste y su esposa, 
y porque fue él mismo, en su navío 
Guatemala, quien le llevó hasta su re-
fugio en El Salvador en 1859. Don Jua-
nito regresó un año más tarde a Costa 
Rica, en un intento de recuperar el 
gobierno, pero fue capturado en Pun-
tarenas, y fusilado meses más tarde.

Mapa con las rutas que la Pacific Steamship Mail Company ofrecía en 1880. Aquella primera ruta entre Colón (Panamá) y San 
Francisco se conviertió en un servicio que llegaba hasta Valparaíso, en Chile, con otros destinos en Australia, Nueva Zelanda, 
China, y Japón. La Compañía se expandió luego por el Atlántico, llegando La Habana, Nueva York, y Liverpool (imagen:  Maps Etc).

Ante la fuerte demanda de servicio de transporte en la costa oeste de Centroa-
mérica, el vapor Guatemala (arriba) vino a acompañar al modesto Columbus, que 
habitualmente hacía la ruta entre Colón y San Francisco. Hay que decir que el Gua-
temala pertenecía a la Panama Railroad Company, hasta que dicha compañía fue 
vendida en 1872 y absorbida por la Pacific Mail Steamship Company, una medida 
de esperar, dado que ambas empresas tenían accionistas y socios comunes, y sus 
objetivos mercantiles eran idénticos. John Dow acabó siendo capitán del Guate-
mala, testigo de los momentos convulsos que sacudían a toda la América central.

(im
agen: Luján M

uñoz 1995)
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porte de mercancía, viajeros, y correo postal. Tanto a la 
compañía naviera como al servicio que prestaban se le 
conocería comúnmente como la «Mala del Pacífico», y su 
popularidad fue tan en aumento que finalmente abrirían 
una ruta en el Atlántico, uniendo la ciudad de Panamá 
con Nueva York. Es indiscutible que la Mala del Pacífico 
contribuyó enormemente al desarrollo comercial de en-
tonces en Centroamérica.

Cabe decir que, hasta la apertura del canal de 
Panamá,el ferrocarril entre Colón y la ciudad de Pana-
má transportó el mayor volumen de carga (minerales, 
materias primas, etc.) por unidad de longitud de todas 
las vías férreas en el mundo. De hecho, la existencia de 
esta vía ferroviaria fue clave en la selección de Panamá 
para la construcción del canal.

LOS ÚLTIMOS AÑOS

Dow estuvo pilotando  navíos para la Pacific Mail 
Steamship Company desde 1850 hasta 1876, fecha en la que 
es designado como superintendente de la Mala del Pa-
cífico en Panamá, fijando también allí su residencia. Es 
en estas funciones que en 1884 aparecería negociando 
un amplio contrato de navegación con el gobierno cos-
tarricense, y le vemos en 1887 haciendo de árbitro en el 
conflicto y posterior acuerdo entre la empresa francesa 
Compagnie Universelle du Canal de Interocéanique y la esta-
dounidense American Contracting and Dredging Company, en 
relación con la construcción del canal de Panamá y los 
escándalos generados por la compañía francesa.

John Melmoth Dow sufrió una parálisis intestinal en 
abril de 1892; se trasladó a Nueva York para ser tratado 
(a donde llegó el 10 de agosto) y, mientras se recupera-
ba, le sobrevino un enfriamiento que derivó en neumo-
nía, falleciendo a los diez días, el 4 de noviembre, a la 
edad de 65 años.

SU LEGADO

Dow era un hombre muy detallista y meticuloso, 
dos virtudes que le servían bien tanto para su profe-
sión como para su afición. Tanto así, que su vida y 
trabajos eran organizados convenientemente, y nos ha 
quedado una buena muestra de ello: ocho diarios lleva-
dos por Dow brindan comentarios sobre su vida dia-
ria y dos cuadernos más proporcionan valiosos datos 
y descripciones de la costa de Centroamérica. Algunas 
de las fotos que nos ha legado fueron tomadas por el 
propio Dow, mayormente de las ciudades y puertos en 
Panamá, Guatemala, y Costa Rica. Un álbum contiene 
retratos de la familia, parientes y conocidos de Dow. 
También hay dos álbumes de caricaturas y un libro 
de «ocean mosses» («musgos oceánicos», en realidad, al-
gas con aspecto de musgo terrestre) con especímenes 
prensados. Los elementos restantes incluyen un grupo 
significativo de mapas del siglo XIX, certificados de 
membresía, inventarios de propiedades, facturas, libre-
tas bancarias, pólizas de seguro, memorandos, listas de 
pasajeros, menús, invitaciones y material impreso rela-
cionado principalmente con la historia natural.

Su epistolario es asombroso, con cientos de car-
tas a muy diversas personalidades, todas bien ordena-
das, y no porque él las recibiera de ellos, sino porque 
escribía una copia para sí de aquellas que mandaba. 
Asombroso. Por desgracia, el tiempo ha deteriorado 
algunas de ellas, y las ha hecho ilegibles.

Dow realizó notables aportes no sólo para la bo-
tánica, sino para las ciencias naturales en general, 
descubriendo numerosas especies de plantas y más 
de 200 nuevas especies de peces (en realidad, los pe-
ces eran su gran pasión, y sus hallazgos lo convirtie-
ron en una de las figuras más notables de la ictiolo-
gía de finales del S. XIX). Todo ese valioso material 
recolectado y emvasado, era luego cuidadosamente 
empaquetado y enviado al Instituto Smithsoniano de 
Nueva York.

Dow era corresponsal de la Academia de Ciencias 
Naturales de Filadelfia (Academy of  Natural Sciences of  
Philadelphia) aunque trabajó también para otras aca-
demias y entidades privadas. Era miembro de la New 
York Geographycal Society, Society of  California Pioneers y 
Academy of  Natural Sciences of  Philadelphia, y miembro 
honorario de la Zoological Society of  London y de la So-
ciete Humanitaire et Scientifique du Sud-Ouest de la France.

En gratitud a sus méritos y contribuciones a la 
ciencia, Lycaste dowiana y Cattleya dowiana llevan su 
epónimo, así como los peces Parachromis dovii y Ani-
sotremus dovii.

Dow conservaba entre sus efectos 
personales la fotografía de arriba, 
con la anotación «New orchid. 
Cattleya dowiana». Desde luego 
que su foto no hace justicia a la 
impresionante belleza de esta es-
pecie. La imagen de la derecha, sí.

Foto ©
 M

att Bond

Lycaste dowiana, se extiende por Nicaragua, Costa Rica y 
Panamá. Esta especie fue descrita por el botánico Augustus 
R. Endrés, con quien Dow tuvo una relación estrecha du-
rante los años que prestó servicios de transporte para la Pa-
cific Mail Steamship Company  (imagen © Ron Parsons).
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FLORILEGIUM
Con ese nombre eran conocidos los compendios sobre flores, e incluso los libros 

medievales dedicados a las plantas ornamentales en lugar de a las plantas medi-
cinales o utilitarias cubiertas por los herbarios. El surgimiento de la ilustración de 
plantas como un género artístico se remonta al siglo XV, cuando los herbarios (libros 
que describen los usos culinarios y medicinales de las plantas) se imprimían conjun-
tamente con ilustraciones de flores. En estas páginas queremos rendir homenaje a 
aquellos botánicos e ilustradores de las más bellas láminas sobre orquídeas.

Ilustración: Cattleya dowiana.
Fuente: «Orchid album: comprising coloured figures and descriptions of new, rare and beautiful orchi-

daceous plants»; dirigido por Robert Warner y Benjamin Samuel Williams. Año 1883. 
Autor: John Nugent Fitch. Descripciones botánicas, a cargo de Thomas Moore.

Ilustración: Cattleya dowiana var. aurea (como sinónimo de Cattleya dowiana var. chrysotoxa).
Fuente: «Reichenbachia», volumen 2; lámina 80. Año 1890.
Autor: H. Sotheran & Co. Londres. 
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Las orquideas como 

malas hierbas

                                                 

Las orquídeas a menudo se perciben como plan-
tas raras, vulnerables e incluso «débiles»: necesitan 
mimos o morirán. Pero en realidad, son plantas re-
sistentes que a menudo crecen en hábitats donde 
otras plantas no pueden. Algunas orquídeas incluso 
se han convertido en malas hierbas, invasoras fuera 
de su hábitat nativo ¿Cómo lo hacen? 

 Plantas en movimiento 

Durante milenios, pero particularmente des-
de que Colón «descubrió» América, la humanidad 
ha estado trasladando plantas por todo el mundo. 
Comenzó con plantas alimenticias como el trigo, 
el maíz y las patatas. Le siguieron otras materias 
primas, como el caucho, el café y la vainilla. Pero 
ninguno de estos fue invasivo. 

Por Gab van Winkel

Mirando las listas de plantas invasoras, la mayo-
ría de ellas resultan ser plantas ornamentales, tanto 
en regiones tropicales como templadas. Y, sorpren-
dentemente ¡hay orquídeas entre ellas! 

¿Exótico, invasivo, maleza? 

Primero, algo de terminología. Las plantas y 
otros organismos que son introducidos por hu-
manos (deliberada o accidentalmente) en áreas 
donde no son nativos, se denominan «especies 
exóticas» a su llegada. La mayoría de las plantas 
exóticas no presentan ningún problema. Pero 
algunas se vuelven invasivas, es decir, invaden 
agresivamente un  hábitat y se apodera de éste, 
superando a la flora nativa. Tal comportamien-
to de crecimiento recibe a menudo un nombre 

peyorativo: ‘maleza’, aunque por supuesto, también las 
plantas nativas pueden convertirse en malezas. 

«Es difícil predecir si una planta exótica se volverá 
invasora o maleza en su nuevo hábitat», dice Johan van 
Valkenburg, investigador del Instituto Holandés de Vec-
tores, Plantas Invasoras y Salud Vegetal en Wageningen, 
Países Bajos. «Un clima adecuado es imprescindible, por 
supuesto. En Florida, por ejemplo, se han naturalizado va-
rias orquídeas tropicales cultivadas en jardines. Algunas de 
ellas se han convertido ahora en un problema». 

¿Cómo se vuelven invasivas las orquídeas? 

Johan continúa: «La clave es una reproducción rápi-
da. Esto puede ocurrir cuando partes de raíces o tallos se 
desechan en la naturaleza. Sin embargo, la mayoría de las 
orquídeas invasoras se propagan por semillas. A primera 
vista, esto puede parecer extraño porque en los hábitats 
nuevos suele faltar el polinizador natural. Sin embargo, 
muchas orquídeas invasoras son autógamas, se autopolini-
zan y no necesitan un polinizador». 

Las semillas de orquídeas tienen la ventaja de extender-
se a largas distancias, incluso a través de océanos, porque 
son extremadamente pequeñas y livianas. Pero esa ventaja 
tiene una contrapartida: a diferencia de las semillas de otras 
plantas, las semillas de orquídeas carecen de nutrientes (el 
endospermo) para el embrión en desarrollo. Las orquídeas 
necesitan un hongo especial que ingresa a la semilla y ali-
menta al embrión durante la germinación. 

 «La mayoría de las orquídeas invasoras son terrestres 
y aparentemente oportunistas en la elección de hongos», 
dice Roger Hammer, asesor del Consejo de Especies In-
vasoras de Florida. «Pero para ser honesto, aquí en Florida 
ninguna de las orquídeas exóticas presenta un problema 
real para la flora nativa. Quizás a los propietarios de cam-
pos de golf». 

Tres obstáculos 

Las orquídeas no son las primeras plantas que nos vie-
nen a la mente cuando pensamos en malas hierbas, pero en 
realidad son muchas las que lo son, especialmente en los 
trópicos. Digamos que, para convertirse en malezas inva-
soras, las orquídeas deben superar tres obstáculos. 

Primero, encontrar un hábitat adecuado ¡Pues atrévete 
a saltar y aterrizar en cualquier sitio para crecer! 

En segundo lugar, encontrar un polini-
zador para poder reproducirte. No saltes 
sin sexo ¡En ese caso, autopolinízate! 

En tercer lugar, encontrar un hongo que 
ayude a la germinación de la semilla ¡Vale, 
da el salto, y baila con cualquier hongo! 

Conclusión 

La mayoría de las orquídeas son «espe-
cialistas» en su hábitat específico, polini-
zador, y hongo simbionte. Las orquídeas 
invasoras, sin embargo, son oportunistas 
que nunca dejarán de asombrarnos y sor-
prendernos… 
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Arriba, izquierda: Las orquídeas son plantas resistentes que pueden crecer «donde nadie ha llegado antes» y así burlar a sus 
competidores. Aquí Jumellea recta y otra orquídea angraecoide compartiendo la copa de un árbol a pleno sol en La Reunión.
Arriba, derecha: Ipomoea purpurea (campanilla común) es originaria de América tropical y es una popular planta de jardín en 
todo el mundo. A menudo se «escapa» y se convierte en mala hierba. Aquí la vemos alfombrando un bosque en La Reunión.

Derecha: Eulophia (Oeceoclades) maculata, aquí en una foto de la 
isla caribeña de Saba, es originaria de África. Se encontró por pri-
mera vez en Brasil en 1829. Ahora se encuentra desde Florida hasta 
Argentina. Una gota de lluvia es suficiente para su autopolinización. 
Cualquier hábitat de bosque de tierras bajas, húmedo o seco, per-
turbado o no por la actividad humana, es aceptable para ella.  
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Paul Bayman et al (2016). Age-dependent mycorrhizal spe-

cificity in an invasive orchid, Oeceoclades maculata. American 
Journal of Botany 103(11) 1880-9. 

Leon Glicenstein (2010) Epipactis helleborine: The orchid 
at the corner of the house. Orchids 79(8) 452-5. 

Barbara Gravendeel (2016) Nieuwe schroeforchissen in 
Nederland en België [New lady’s tresses orchids in The Nether-
lands and Belgium]. De Levende Natuur, 117(5) 203-6. 

Karel Kreutz (2019). Orchideeën van de Benelux [Orchids of 
the Benelux]. Kreutz Publishers, Sint Geertruid, The Netherlands. 

Rob Leewis et al (2013) Veldgids exoten {Field guide exotic 
species]. KNNV Uitgeverij, Zeist, The Netherlands. 

Scott McGregor (2022). The “bonus plant”. Orchid Digest 
86(3) 182-3. 

Sitio web de la Global Biodiversity Information Facility 
(gbif.org), una entidad que confecciona mapas sobre la distri-
bución y expansión de especies a lo largo de los años. 

Sitio web de World Checklist of Selected Plant Families 
(wcsp.science.kew.org), una entidad que datos de la distribu-
ción de especies nativas (por regiones, ciudades, etc) e incluso 
la distribución de estas en lugares donde han sido introducidas. 

Sitio web de Michael Cook, Australia, desarrollador del pro-
yecto Weeds of Melbourne (weedsofmelbourne.org). 

Sitio web de Roger Hammer, en Florida, Estados Unidos de 
América; se desempeña como naturalista, autor de artículos y 
fotógrafo (rogerlhammer.com).•

Arriba: Por supuesto, no sólo las plantas pueden ser invasi-
vas. Procambarus clarkii (cangrejo de río rojo) es originario 
del sur de EE. UU. y se ha introducido a través de la acuicul-
tura en todo el mundo, pero una vez escapado en la natu-
raleza, compite ferozmente con las especies nativas de can-
grejo de río, superándolas por su capacidad de adaptación, 
de hábitos alimentarios, y su elevada tasa de reproducción.
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Izquierda: Arundina graminifolia (orquídea  bam-
bú), fotografiada aquí a lo largo de una carre-

tera en las islas Reunión, proviene del Asia 
tropical, extendiéndose desde Birmania 

hasta Nueva Guinea. Se trata de una 
planta de jardín muy popular en todo 
el trópico, pero a menudo se «esca-
pa» al cortar partes de su rizoma o de 
un tallo, y luego mezclado con los de-
sechos del jardín, acaba en vertede-
ros o en otras zonas, donde estos res-
tos prosperan y se naturaliza. A partir 

de ahí, puede expandirse fácilmente 
gracias a su rizoma subterráneo. Hasta 

ahora sólo en Hawái se considera invasiva, 
pero en Puerto Rico, Jamaica y Guadalupe 

está cerca de ser considerada de igual modo. 
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Bletilla striata, aquí en una foto de 
mi propio jardín, proviene del este 
de Asia. Es una orquídea de jardín, 
muy popular y resistente a las in-
clemencias. Las flores no contienen 
néctar pero algunas son polinizadas 
por abejas y producen vainas de se-
millas (ver recuadro). Aún así, no pa-
rece que esta orquídea se reproduz-
ca por semillas, sino por su rizoma.

Foto ©
 Gab van W

inkel.

Arriba: Imágenes de la propagación de Disa bracteata en 
Australia. Llegó allí en 1950, luego se expandió entre 1950 

y 1980, pero todavía sólo en el suroeste de Australia. A 
partir de 1980 la orquídea se establece en Victoria y sal-
ta también a la isla de Tasmania (imágenes de GBIF).

Izquierda: Disa bracteata, fotografiada en Australia. 
Esta especie es originaria de Sudáfrica, pero se encon-
tró por primera vez en 1944 en Australia Occidental y, 
lenta pero constantemente, se extendió desde allí ha-
cia el este a lo largo de la costa sur. Se autopoliniza con 

gran eficacia, y pueden crecer hasta ochenta individuos 
por metro cuadrado, superando y reemplazando la flora 

nativa, incluso a las orquídeas autóctonas australianas. 
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Vanilla planifolia (vainilla), aquí fotografiada en una 
plantación de las Isla Reunión, es originaria de 
México y se cultiva en varios países tropicales 
para producir vainilla. Casi cualquier parte 
del tallo puede producir nuevas plantas, 
que ocasionalmente se escapan. A pesar 
de ello, la vainilla no se propaga por las 
semillas: su polinizador es una abeja na-
tiva de México que no se encuentra fuera 
de su país de origen. En cultivo, las flores 
son polinizadas por el hombre.

Foto ©
 Patrick M

annens.

Arriba: Cyrtopodium punctatum, creciendo en Florida.
Derecha: Cyrtopodium flavum (Cyrt. polyphyllum), aquí 
en una foto tomada en Florida. Esta especie es origi-
naria del este de Brasil y muy popular en los jardines 
de allí. Desde la década de 1970 se ha naturalizado 
en el sureste de Florida y es polinizada por abe-
jas Centris no nativas, también naturaliza-
das. Algunas personas afirman que es una 
amenaza para el Cyrtopodium puncta-
tum, pero tal cosa carece de sentido por 
cuanto Cyrt. punctatum es una epífita, 
mientras que Cyrt. flavum crece como 
terrestre y en hábitats muy diferentes.
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Izquiereda: Plántulas de Cynorkis fastigiata creciendo en 
una maceta con una Eulophia, en California. Cyn. fastigiata 
(en el detalle, su inflorescencia), es originaria de Madagascar 
e islas adyacentes. Se ha extendido por todo el mundo a tra-

vés del comercio de orquídeas y se trata de una «bendición a 
medias» en las colecciones de orquídeas. Esta modesta orquí-

dea se vende a veces como «planta extra» en los viveros. Como 
se autopoliniza eficazmente, se propagará con facilidad a otras ma-

cetas con plantas, y a cualquier otro medio donde se sienta cómoda.

Foto ©
 Scott

 M
cGregor. Derecha: Zeuxine 

strateumatica, cre-
ciendo en un herbazal 
de Florida, EE.UU. Si bien esta es-
pecie es originaria de Asia, fue in-
troducida en Florida en 1927 «infil-
tradas» en un envío de semillas de 
césped desde China. Hoy día se ha 
extendido por todo el sur de Estados 
Unidos y el Caribe, Brasil e incluso 
Hawaii. Se considera mala hierba en 
céspedes y campos de golf, donde 
prospera bien, además de en jardi-
nes y viveros de orquídeas.
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Izquierda: Eulophia graminea proviene de Asia y también es otra 
orquídea naturalizada en Florida. Se sospecha que llegó por medio 
de semillas contenidas en tierra de mantillo teñido de rojo, envia-
do desde China. Apareció por primera vez en pequeños parterres 
próximos  a la zona de estacionamiento alrededor de centros de 
jardinería en el sur del condado de Miami-Dade en 2007. Las 
plantas individuales parecen tener una vida corta, pero es, con 

diferencia, la orquídea no nativa más prolífica de Florida y ahora 
se ha extendido a Texas, California. y varias islas del Caribe. El ca-

lentamiento global podría permitir que se propague más al norte.

Izquierda fondo: Spiranthes cernua y Spir. odorata provienen 
de América del Norte. Los híbridos de ambas especies, Spir. x 
bightensis ‘Chadds Ford’, además de otros cruces artificiales 
(como se muestra aquí) son relativamente populares en Europa 
como plantas de jardín. Estos híbridos se han naturalizado aho-
ra en varios lugares de los Países Bajos y Bélgica. Se propagan 
tanto por autopolinización y dispersión de semillas, como por 
los restos de sus rizomas. Invaden hábitats húmedos, singula-
res, con una flora y fauna vulnerables. Aunque los organismos 
públicos se esfuerzan por eliminar estos híbridos de Spiranthes, 
los amantes de las orquídeas ven en ello una acción innecesaria.
Izquierda: Spiranthes lucida, aquí en un herbazal de los Países 
Bajos, es originaria del este de América del Norte. En 2014 fue 
descubierta cerca del río Lek en los Países Bajos ¿Cómo llegó 
hasta  allí? Amplias investigaciones han demostrado que la in-
troducción humana es muy improbable, por cuanto no se cul-
tiva como planta de jardín. Debió llegar por vía aérea, aunque 
nunca se puede estar seguro. No se considera invasiva, pero su 
población es objeto de vigilancia.
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Todo empezó con un documen-
tal: Stig Daltröm y Darryl Saffer 
me invitaron a unirme a ellos en su 
búsqueda para localizar una notable 
especie de orquídea en los remotos 
rincones del suroeste de Australia. 
Stig, un taxónomo de orquídeas de 
renombre mundial, y Darryl, un di-
rector de cine, habían recibido apoyo 
de la Sarasota Orchid Society para su 
extraordinaria expedición en 2017 y 
2019. Casualmente, yo me encontra-
ba en el suroeste de Australia reali-
zando mi investigación de doctorado 
sobre las estrategias de polinización 
de varias especies de Diuris, común-
mente conocidas como «orquídeas 
burro». Habiendo terminado mi tra-
bajo de campo, esperaba con ansia 
unirme a este emocionante viaje.

El objetivo principal de Stig y 
Darryl era documentar diferentes 
especies de orquídeas en el fasci-
nante y salvaje suroeste de Australia, 
incluidas especies pertenecientes al 
complejo Thelymitra variegata, también 
conocida como la orquídea Reina de 
Saba. Estas icónicas orquídeas aus-
tralianas se han enfrentado a amena-
zas como la caza furtiva, la pérdida 
de hábitat y la polinización irregular, 
lo que ha provocado que su estado 
de conservación sea crítico.

Nuestro viaje para encontrar las 
orquídeas silvestres y, en particular, 
la Reina de Saba -que da su nom-
bre al documental- nos llevó a va-
rios lugares, entre ellos la Bahía de 
Bremer (a más de 500 km de Perth, 
la capital de Australia Occidental), el 
Campamento Tozer’s Bush, la Cor-
dillera Stirling y los parques nacio-
nales Gull Rock. Tuvimos la suerte 
de explorar sitios donde prospera-
ban estas impresionantes orquídeas, 
a pesar de su presencia limitada en 

matorrales bajos y extensos, domi-
nados por rígidas acacias.

Nuestro encuentro inicial con 
estas cautivadoras y magnéticas or-
quídeas se puede resumir en sólo dos 
palabras: ¡Oh, guao…!  Sus colores 
vibrantes y exóticos contrastaban ví-
vidamente con el fondo gris verdoso 
pálido de la temporada de invierno. 
Estas flores en forma de estrella exu-
daban un aire de gracia y elegancia 
regias, lo que les ha valido el apropia-
do apodo de «Reina de Saba».

Al encontrarme con estas ex-
traordinarias orquídeas a lo largo de 
nuestro viaje y ser testigo de su belle-
za, me consumió una ardiente curio-
sidad sobre su estrategia de poliniza-
ción. Tanto así, que un año después 
me embarqué en una misión para 
estudiar los mecanismos de polini-
zación de estas encantadoras flores. 
Con el inestimable apoyo de colegas 
nacionales e internacionales, incluido 
el profesor Mark Brundrett (Univer-
sidad de Australia Occidental), inicia-
mos oficialmente nuestro trabajo de 
campo en agosto de 2020.

El objetivo de nuestro proyecto 
era dilucidar los rasgos ecológicos 
que determinan el éxito reproductivo 
de especies del complejo T. variegata a 
través del estudio de su ecología de 
polinización. Este estudio también 
pretende informar sobre su estado 
de conservación in situ. Se cree que 
las orquídeas Reina de Saba emplean 
el mimetismo batesiano para imitar a 
las especies de Calectasia, comúnmen-
te conocido como lirio de oropel, 
que florece a la par, y ofrece néctar 
como recompensa, o quizá utilicen 
mecanismos generales de engaño 
alimentario con otras especies de su 
misma época de floración.

Por Daniela Scaccabarozzi

Un viaje desde el cine documental hasta la 
exploración científica de la elusiva orquídea 
Reina de Saba en el suroeste de Australia

Cartel de presentación del repor- 
taje Search for the Queen of Sheba.

Arriba: Daniela Scaccabarozzi, bióloga especia-
lista en mecanismos de polinización, inicia los 
estudios de campo sobre Thelymitra speciosa, 
en la bahía de Bremer.
Abajo: De izquierda a derecha, Andrea Aroma-
tisi, Daniela Scaccabarozzi, Stig Dalström, la en-
tusiasta por las orquídeas Anya Dawson, y Dar-
ryl Saffer, durante la filmación del documental.
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documental ha recibido 18 prestigiosos pre-
mios internacionales (entre otros, el Green Aca-
demy Awards (EE.UU.) 2023; Stanley Film Awards 
(Reino Unido) 2022, Florence Film Festival (Italia) 
2022, Hollywood Gold Awards (EE.UU.) y ha sido 
proyectado en 15 ocasiones en Australia Occi-
dental, Estados Unidos y Suecia. Ha llegado a 
una amplia audiencia, atrayendo a miles de es-
pectadores en Australia y en todo el mundo a 
través de proyecciones de películas, promoción 
en redes sociales (Facebook, YouTube y Twitter) 
y distribución en DVD. 

Daniela y Andrea presentan ahora un nuevo 
proyecto cinematográfico inspirado en el éxi-
to anterior del documental Search for the Queen 
of  Sheba. El nuevo documental, Chasing the Sun 
(«Persiguiendo el sol» es una exploración de 
nosotros mismos y de nuestra conexión con la 
naturaleza a través del encantador mundo de las 
orquídeas australianas. Chasing the Sun se centra 
en el viaje de descubrimiento de un grupo de 
orquídeas silvestres y emblemáticas reconocidas 
por su extraordinaria belleza: las Sun Orchids («or-
quídeas del sol»). Estas orquídeas australianas 
poseen una característica única: sólo se abren al 
ser tocadas por los rayos del sol y se reproducen 
mimetizándose con otras plantas a través de una 
íntima relación con sus polinizadores.

La película combinará contenido científico 
de gran valor con el significado cultural inhe-
rente a la cultura aborigen, profundizando en 
la importancia ancestral del sol y las orquídeas 
dentro de la cultura aborigen australiana. Su 
objetivo es redescubrir la conexión profunda y 
auténtica que nos une a la belleza y al encan-
to. Esta película llevará al público a un viaje 
apasionante de nuevos descubrimientos en el 
campo de la ciencia botánica, fusionándose con 
el conocimiento milenario y cautivador de los 
pueblos aborígenes australianos, mientras se 
revelan significados ocultos y olvidados, que 
todos deseamos redescubrir.

Puedes mantenerte actualizado sobre el pro-
yecto siguiéndonos en nuestra página Earth to be 
de Facebook: https://www.facebook.com/ear-
thtobegroup.

¡No dudes en apoyar el proyecto en el sitio 
web www.produzionidalbasso.com, buscando el 
documental Chasing the Sun!

¡Celebremos juntos la belleza natural de la 
Australia Occidental, preservemos la sabiduría 
cultural y creemos un impacto duradero para las 
generaciones venideras! •

Arriba: El género Thelymitra es comúnmente conocido en 
Australia como sun orchids. En la imagen superior, un detalle 
de Thel. ixyoides, una bellísima especie que se puede encon-
trar en las sabanas del oeste (foto: Geoff Derrin en Wikipedia).

Abajo: La roca Ayers, llamada Uluru por los aborígenes aus-
tralianos, es el principal centro de espiritualidad para los na-
tivos de esta isla continente. (foto: Wikipedia).

En concreto, nuestra investigación tenía como ob-
jetivo confirmar si las orquídeas Thelymitra usan un 
engaño alimentario general, o acaso un mimetismo ba-
tesiano con el lirio de oropel, una especie que florece 
conjuntamente y cuya flor guarda cierto parecido  con 
las orquídeas. Finalmente, lo llevamos a cabo examinan-
do los polinizadores tanto de las orquídeas como de 
sus supuestas plantas modelo. Utilizando un espectro 
de reflectancia, fotografías en colores falsos conforme a 
la percepción visual de las abejas, análisis morfológicos 
y olfativos de plantas imitadoras y otras que florecen 
al mismo tiempo, y comparamos las orquídeas con su-
puestas flores modelo. Además, la cuantificación de sus 
cápsulas de semillas (infrutescencia) así como la pro-
porción de sus polinias acarreadas por los insectos, en 
relación con la abundancia de las plantas en flor en los 
alrededores, todo ello nos ayudó a determinar qué fac-
tores dentro de la comunidad floral determinan el éxito 
de la polinización de las orquídeas.

Nuestros hallazgos allanaron el camino para estra-
tegias de conservación efectivas, mitigando los factores 
ecológicos que limitan el asentamiento y supervivencia 
de las orquídeas mediante la identificación de sus rela-
ciones con otras especies animales y vegetales, que son 
clave de su éxito. El descubrimiento de la estrategia de 
polinización de estas orquídeas ha marcado un hito en 
el año 2022, y esperamos ansiosamente compartir nues-
tros resultados en los próximos meses. Una compren-
sión más profunda de sus mecanismos de polinización 
nos permitirá proteger estas notables y vulnerables or-
quídeas, asegurando su presencia en nuestro futuro.

Search for the Queen of Sheba y el nuevo proyecto 
documental: Chasing the Sun

Search for the Queen of  Sheba («A la búsqueda de la 
Reina de Saba») dirigido por Darryl Saffer, narra el in-
creíble viaje de la investigadora italoaustraliana Daniela 
Scaccabarozzi y su marido, Andrea Aromatisi, quienes 
acompañaron al renombrado Wild Orchid Man, Stig 
Dalström, y al cineasta Darryl Saffer en la búsqueda 
de la elusiva «Reina de Saba» en medio de los escarpa-
dos arbustos de Australia Occidental. De hecho, este 

Arriba: el género Calectasia comprende 11 especies, co-
múnmente conocidas como «lirio de oropel», todas ellas 
nativas del oeste australiano (imagen © Mark Brundrett).
Derecha: un grupo de Thelymitra variegata en su pleni-
tud. La extraordinaria belleza de esta especie es innega-
ble; ahora, nótese su semejanza en colores y estructura, 
con las flores de Calectasia (imagen: Wikipedia).

Detalle de Thelymitra variegata, imitando los es-
tambres de Calectasia (imagen © Mark Brundrett).
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Esta flor me recuerda a...
De cómo las orquídeas obtuvieron sus nombres.                                                               

Si nos preguntamos cuántas especies de plan-
tas hay en el mundo, la respuesta se parece mucho 
a lo que ya sospechábamos: muchas; miles; dece-
nas de miles. Concretamente, los científicos calcu-
lan que, grosso modo, hay cerca de 298.000 especies 
de plantas, de las que ya hay registradas 215.644 
(bueno, seguro que hoy ya son muchas más las 
registradas). Bajo esta premisa, diríase que quedan 
pocas por descubrir, pero el tiempo lo dirá, en 
cualquier caso.

Eso sí, no debería sorprendernos que entre 
tanta planta, haya parecidos entre sí, bastante 
razonables, y no me estoy refiriendo a  espe-
cies dentro de un mismo género, sino todo lo 
contrario: cuando en géneros distintos -a veces 
muy distintos- nos encontramos especies con un 
parecido razonable a otras con las que nada tie-
ne que ver. La nomenclatura científica lo tiene 
previsto, y para eso existe el sufijo «-oides». En 
realidad viene a decirnos lo mismo que «-opsis», 
de origen griego, aunque esta última significa 
«parecido a...» o «semejante a...»; dentro de un 
contexto menos técnico, «-oides», de origen lati-
no, significa «que se trae un aire a...» o «que me 
recuerda a...». La diferencia entre un vocablo y 
otro es tan sutil como bella.

Y resulta que en el mundo de las orquídeas 
hay un montón de especies con aires de otra 
cosa, tantas, que necesitaríamos unos decenas 
de páginas más para darlas a conocer, pero tam-
poco es el propósito de este artículo.. Todo hay 
que decirlo: recordaemos que ese aire o similitud 
siempre corresponderá al criterio (a veces, algo 
subjetivo) del botánico que la esté describiendo 
en ese momento.

Pleurothallis restrepioides tiene un mérito relati-
vo: se trata de un Pleurothallis que nos recuerda 
a una Restrepia, sin olvidar que ambos géneros 
están dentro de la Subtribu Pleurothallidinae y 
que, de hecho, muchas especies dentro del géne-
ro Restrepia ya estuvieron en su día en el género 
Pleurothallis.

Por Fernando Gerundio.

Pleurothallis restrepioides (arriba) es una especie 
de gran atractibo por su porte y la belleza de sus 
flores.. Sobre su parecido con una Restrepia... Bien, 
dejamos al lector que lo compare por sí mismo con 
la imagen (abajo) de una Restrepia cymbula.
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El elegante jacinto (Hyacinthus sp.), en la imagen superior central, ha sido el referente e inspiración para crear el género Hya-
cinthoides, cuyo parecido es ciertamente notable (como H. non-scripta, a la izquierda). También hay una orquídea cuyo epíteto 
hace referencia a su notable parecido: Eria hyacinthoides (imagen derecha) oriunda de la Malasia peninsular, Sumatra y Java.

Diríase que, entre las orquí-
deas terrestres, el género Goodye-
ra es todo un referente para los 
botánicos. Y aunque se trate de 
una opinión, parece haber cierta 
unanimidad, porque hay al me-
nos cuatro especies de orquídeas 
terrestres «acusadas» de querer 
parecerse a una Goddyera, y así te-
nemos a Zeuxine goodyeroides, Gom-
phichis goodyeroides, Peristylus good-
yeroides, y Liparis goodyeroides, por 
citar sólo a algunas. 

Es tal el caso de comparativos 
con Goodyera que existe el géne-
ro Pseudogoodyera (o sea, «la falsa 
Goodyera») por su similitud con 
ésta, aunque lo más gracioso es 
que dentro de este género existe 
Pseudogoodyera pseudogoodyeroides, o 
lo que es lo mismo: una falsa Goo-
dyera que es una falsa goodyeroides, 
que es ésa que se trae cierto aire a 
una Goodyera... mmm... ¿De veras 
que no había otro modo de defi-
nir esta planta salvo meterle tres 
comparativos odiosos en apenas 
dos palabras? Admitámoslo, sue-
na más a chiste que a una des-
cripción botánica seria.

Foto ©
 R. Jim

enez.

Aquí hemos citado apenas unas «goodyeroides» por razones de espacio, pero son le-
gión esas que -a criterio del botánico- se traen un aire a Goodyera. Arriba, de izquier-
da a derecha: Goodyera vittata, Peristylus goodyeroides, y Gomphichis goodyeroides. 
Imagen derecha: Pseudogoodyera pseudogoodyeroides.
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Hasta ahora, las comparacio-
nes han sido poco originales: a 
fin de cuentas todo ha quedado 
entre primos, hermanos, o como 
mucho, dentro de la misma sub-
tribu. Pero no es el caso de Cata-
setum gongoroides, hoy Ctsm. bicolor 
¿Un Catasetum que se parece a 
una Gongora? Pues la verdad es 
que el parecido es bastante acep-
table a pesar de tratarse de dos 
géneros muy distantes entrre sí. 

Pero el premio final queda 
reservado par el «toma y dame» 
entre dos especies muy origina-
les: Bulbophyllum dendrobioides, y 
Dendrobium bulbophylloides, o sea, 
un Dendrobium que nos recuerda 
a un Bulbophyllum, y un Bulbophy-
llum que nos recuerda a un Den-
drobium. Dos géneros bien sepa-
rados entre sí, pero con especies 
que se parecen al otro, y vicever-
sa; de hecho, no es el único Bul-
bophyllum que se parece a un Den-
drobium, ni el único Dendrobium 
que puede confundirse con un 
Bulbophyllum, aunque resulta cu-
riosa la reciprocidad con la que 
una hace homenaje a la otra.

Go
ng

or
a 

ru
fe

sc
en

s (
fo

to
 ©

 M
an

ue
l L

uc
as

).

Catasetum
 gongoroides (foto ©

 Eerika Schulz).

Dendrobium Bulbophilloides (foto © John Varigos).
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Asociaciones recomendadas: 

El Club Amigos de las Orquídeas (CAO) es la asociación de aficionados a las orquídeas más 
veterana de España (data de 1987). A la cabeza de ella está el incombustible Peter Bourguignon, 
un referente en el mundo de las orquídeas en España. Tiene su sede en el Centro de Jardinería 
Bourguignon, sito en Madrid, Plaza Pilar Miró, s/n, y se reúnen una vez al mes para actividades 
propias o programar las futuras, tales como excursiones, visitas, charlas, talleres, cursos, etc. Son 
los organizadores de una exposición anual de orquídeas, bajo el nombre “Orquimadrid”. También 
disponen de foro y boletín digital para socios. 

Más información en http://www.cao.org.es

La Asociación Catalana de Amigos de las Orquídeas (Associació Catalana d’Amics de les 
Orquídies –ACAO–) se constituyó en 1996. Tiene su sede en Barcelona, aunque entre sus socios 
hay gente de muy distintas partes de España, e incluso del extranjero. Un grupo amplio y muy ac-
tivo que organiza igualmente salidas, viajes, charlas, cursos, etc, así como dos exposiciones anuales 
de “Orquideas Exóticas”, una en Arenys de Mar (Barcelona) y otra en la propia Barcelona.

Más información en http://acao.cat (en catalán).

El Grupo Orquidófilo Canarias nació en el año 2001, con sede en el Puerto de la Cruz 
(Tenerife). Llevan a cabo tareas de traducción de material orquideológico, compilación de datos e 
información, y reuniones ocasionales.  

Su página web: www.lanzarote.net/ogro/gocintro.htm

Orquidiófilos Valencianos (Orquidiòfils Valencians –OVAL–) nace como Asociación en el 
2003, y tiene su sede –envidiable– en el Jardín Botánico de Valencia, donde se reúnen mensual-
mente para todo tipo de talleres, cursos y seminarios para mostrar el arte y cultivo de las orquídeas. 
Anualmente organizan su “Exposición de Orquídeas” dentro del mismo jardín Botánico que, por 
su ubicación, y por el carácter simpático y festivo que saben darle, se ha convertido en una de las 
citas obligadas para los aficionados de toda España.

Más información en: http://www.orquioval.org

Asociación Portuguesa de Orquideofilia (Associação Portuguesa de Orquidofilia –APO– y 
también conocida como Lusorquídeas–). Constituida en el 2007, se trata de una organización con 
sede en Lisboa (Portugal), muy popular allí, y organizadora de múltiples eventos y actividades 
(Portugal cuenta con un clima especialmente benigno para las orquídeas) entre ellos la exposición 
anual de orquídeas en Oporto.

Más datos en: http://http://www.lusorquideas.com (en portugués).

El Grupo de Estudio y Conservación de Orquídeas (GECOR) es la más joven de todas las 
Asociaciones orquidófilas en España, constituyéndose en Noviembre de 2008. Tiene su sede en Madrid, 
donde casi todos los meses ofrecen igualmente diversas actividades para los amantes de las orquídeas 
–y para sus ignorantes–. Organizan una exposición anual, “ExpOrquidea”, y desde su fundación hasta 
Abril de 2013 ofrecieron incluso una revista digital propia, “Laelia”. 

Todo ello y más información, en su página web: http://www.gecor.org.

Club de Orquidófilos de Portugal (Clube dos Orquidófilos de Portugal), en anagrama COP, 
nació en Abril de 2014 y tiene su sede en Lisboa. A lo largo de este tiempo han ofrecido -dentro 
y fuera de sus instalaciones- numerosas actividades relacionadas con las orquídeas y su cultura. A 
pesar de su juventud, su espíritu emprendedor queda plasmado en su boletín Jornal do Orquidófilo de 
aparición bimestral, exclusivo para sus asociados, así como en su página web, muy cuidada y com-
pleta. Suelen ofrecer dos exposiciones anuales, en primavera y en otoño. 

Todo eso y mucho más en: http://www.clubeorquidofilosportugal.pt/ (en portugués).

Amigos de las Orquídeas Burjassot (Amics de les Orquídies Burjassot -AOB-), constituida 
el 23 de Noviembre de 2016. Tiene su sede en el Centro Socioeducativo Díaz Pintado. Plaza del 
Palleter nº11 de Burjassot (Valencia). Puedes contactar con ellos a través de su página en Facebook 
o escribiéndoles a su correo electrónico orqui.burjassot@gmail.com.

AGENDA DE EVENTOS 2024:

-. Marzo-2024: días 9 y 10. 3ª Feria de orquídeas y planta de colección Lugar: 

Real Jardín Botánico de Córdoba. Organiza: Sociedad de Amigos del Real Jardín 

Botánico de Córdoba.

-. Marzo-2024: días 16 y 17. 1ª Feria de orquídeas y planta de colección Lugar: 

Salón multiusos de Jimera de Líbar. Organiza: Excmo. Ayto. de Jimera de Líbar 

(Málaga).

-. Marzo-2024: días 23 y 24. 4ª Feria de la orquídea de Burjassot. Lugar: Antic 

Mercat de Burjassot. Organiza: Amics de les orquídies de Burjassot (AOB).

-. Abril: días 13 y 14 (pendiente de confirmación). 1ª Feria de orquídeas y plan-

ta de colección. Lugar: aún por confirmar, en El Puerto de Santa María (Cádiz). 

Organiza: Asociación Cultural Amigos de los Patios Portuenses.

-. Mayo: días 4 y 5 (pendiente de confirmación). 18ª Exposición de orquídeas. 

Lugar: Jardín Botánico de la Universidad de Valencia. Organiza: Orquidiòfils va-

lencians (OVAL).

-. Noviembre, días 2 y 3. 10ª Feria de orquídeas y planta de colección. Lugar: 

Parque Botánico y Orquidario de Estepona; Estepona (Málaga).
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Visítanos en  www. pantropica.es 

www.orchisrafa.com

www.bromeliasdobrejo.com

Flora del Trópico está avalada por más 
de 40 años de experiencia. Producimos 
orquídeas a partir de semilla y cultivo 
in vitro, con  número ES13280493 en 
el Registro de Productores de Material 
Vegetal de España.

Puedes visitarnos y disfrutar de las existencias 
en nuestros invernaderos, previa cita mediante 
whatsap al 609734686.
Ven a vernos a Navalcarnero (Madrid)  C/
Ciudad Real 66.
Charlas, cursos, talleres, conferencias, ase-
soramiento técnico... ¡y pasión por las or-
quídeas!

¡Cultivamos miles de orquídeas en nuestras instalaciones! ¡Seguro que encuentras la tuya!
Si quieres estar al corriente de nuestras novedades, visita nuestra página web: floradeltropico.com

Disponemos de un amplio surtido de orquí-
deas y ampliamos y modificamos nuestro ca-
tálogo cada poco tiempo, así que pídenos la 
lista actualizada a info@floradeltropico.com
Participamos en numerosos eventos a lo largo 
del año, por toda España; visita nuestra página 
web para saber dónde y encarga tus orquídeas 
favoritas para recogerlas cerca de tu localidad.




